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BEATRIZ NAVARRO
Bruselas. Corresponsal

M ás conocido por
la idea de la renta
básica universal,
Philippe van Pa-
rijs, profesor de

la Universidad Católica de Lovai-
na, francófona, es un intelectual
comprometido en el debate políti-
co belga, un soplo de aire fresco en
un país en ebullición. “En Harvard
no entienden que haya vuelto, pero
aquí la vida es apasionante”, dice
sonriendo.

¿Por qué Bélgica es hoy por
hoy ingobernable?
No es una novedad, en los años
treinta los gobiernos caían uno
detrás de otro. No es la crisis más
grave de la historia. Hace cuarenta
años se expulsó de Lovaina a la uni-
versidad francófona, entonces ha-
bía miles de personas en las calles.
Se encontró una solución muy inte-
ligente: la universidad francófona
se fue. Por primera vez, en el 2009,
las dos universidades celebrarán
juntas su fiesta patronal. El respeto
mutuo entre culturas se obtiene a
veces con la lucha, pero conduce a
una pacificación.

¿No es una crisis decisiva?
No. Intentan dramatizar las cosas
pero, sea cual sea el grado de des-
centralización final, flamencos y va-
lones están condenados a vivir co-
do con codo. Nunca habrá un divor-
cio a la checoslovaca porque ningu-
no de los dos puede ni quiere irse
sin Bruselas. Hay un problema de
fondo que persistirá mientras exis-
ta Bélgica –y nos va a sobrevivir a
todos– y es la coexistencia de va-
rias opiniones públicas. Dos len-
guas en pie de igualdad, con sus pro-
pios medios y universidades, pro-
ducen dos opiniones públicas y de-
bates democráticos paralelos que
entran en contacto en lo federal. Es
un desafío permanente que necesi-
ta instituciones específicas. Propo-
nemos crear una circunscripción
electoral federal. En Bélgica no hay
partidos nacionales y los candida-
tos sólo se dirigen a un lado del
país, con promesas a costa del otro.
Es esencial reservar parte de los
escaños de la Cámara a una circuns-
cripción federal. Optarían a ellos

todos los candidatos, así tendrían
que dirigirse a todo el país. Si un
partido lo hace, el resto le seguirá.

Bruselas es el nexo de unión de
Bélgica, pero también una fuerza
divisoria por el problema mal re-
suelto de las minorías lingüísti-
cas en su periferia.
Crear distritos con facilidades ad-
ministrativas para las minorías en
1962 fue una mala solución. El Bra-
bante flamenco, colindante con
Bruselas, debe ser un distrito elec-
toral único (sus habitantes sólo po-
drían votar a candidatos flamen-
cos). Al mismo tiempo, hay que eli-
minar las facilidades con un pacto
honorable: cuatro de estos seis dis-
tritos –los más pequeños, donde vi-
ve la mayoría de los francófonos–
deben integrarse en Bruselas; los

otros dos, los más grandes, segui-
rían en Flandes, apagando las facili-
dades para que quienes hoy las
usan, las tengan hasta que se mue-
ran o se vayan, pero sin que nadie
más pueda reclamarlas. La idea ha-
ce saltar lágrimas a los dos lados,
pero se llorará menos de lo que se
lloró por Lovaina. Me parece irres-
ponsable montar este lío por unos
pocos francófonos que ganan mu-
cho más que bruselenses y valones,
pagan menos impuestos... Todo
porque no quieren aprender neer-
landés, la lengua de la región que
habitan.

¿Bélgica será confederal?
Aquí el término no se usa en su sen-
tido habitual. Se habla de un federa-
lismo de estructura ligera, con me-
nos papel para el Estado.c

Fe sin carbonero

El profesor y economista Philippe van Parijs

B élgica se forjó en el siglo XIX como la
Unión Europea en el siglo XX: a base de
carbón y acero. Gran Bretaña inventó Bél-
gica en 1830 como un Estado tampón en-

tre lo que hoy son Holanda y Francia para que la
fachada marítima que se extiende frente a sus cos-
tas no estuviera controlada por una sola potencia.
Pero lo que fabricó la presunta nacionalidad belga
fueron el carbón y el acero, que pusieron en marcha
uno de los grandes polos del desarrollo europeo.

El catolicismo también fue un factor decisivo en
el parto belga. Los Países Bajos del sur, que no se
habían rebelado contra España en el siglo XVI, man-
tuvieron la fe católica en oposición al calvinismo de
la Iglesia Reformada de Holanda. Y el resultado fue
un Estado con una línea de fractura lingüística en-
tre flamencos, cuya lengua es una variante del neer-
landés, y valones, que sólo hablan francés. Bélgica
es hoy un complejo ordenamiento federal con tres
regiones autónomas (Flandes, Valonia y Bruselas)
en el que se estudia, se ve televisión y se vota en
función de línea de fractura lingüística. La única ex-
cepción es la circunscripción de Bruselas-Hal-Vilvo-
orde, donde neerlandófonos y francófonos pueden
votar a listas en cualquiera de las dos lenguas. Uno
de los desencuentros entre las dos comunidades es
precisamente la pretensión de los neerlandófonos
de dividir esta circunscripción y separar Bruselas
del resto de las áreas, que consideran flamencas.

La gran división belga, sin embargo, es económi-
ca. En el siglo XIX, Valonia fue la locomotora, que
tiró del carro a base de carbón y acero. Pero la susti-
tución del carbón como combustible modificó la re-
lación de fuerzas en beneficio de un campesinado
flamenco que dejó de serlo para apuntarse a la revo-

lución tecnológi-
ca. Hoy, los fla-
mencos (60%)
dominan la eco-
nomía belga gra-
cias a sus puer-
tos, su industria
química y sus pe-
queñas y media-
nas empresas. Y

los flamencos piden más descentralización. Los ami-
gos de Yves Leterme, el democristiano flamenco a
quien el rey no le ha aceptado su dimisión como pri-
mer ministro, consideran que el federalismo está
agotado y que la solución es un orden confederal.

La disputa belga, por todo esto, no es sólo una
cuestión interna. El mosaico belga, con Bruselas co-
mo capital estatal y europea, es contemplado históri-
camente por los europeístas como un extraordina-
rio experimento posnacionalista. Los euroescépti-
cos, por el contrario, pueden poner a Bélgica como
ejemplo de las enormes resistencias nacionales a so-
meterse a lo que califican de experimento federalis-
ta comunitario. Por eso, si Bélgica se rompiera, sería
un desastre para la construcción europea. Y si no se
rompe, como parece que quiere la mayoría de neer-
landófonos y francófonos, según dicen los sondeos,
Bélgica, con la fe del antiguo carbonero dividida na-
cionalmente, seguirá siendo un problema europeo.

Philippe van Parijs, economista y profesor de la Universidad de Lovaina
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Bélgica es un modelo
posnacionalista y,
al mismo tiempo, un
ejemplo nacionalista

“Bélgica nos
sobrevivirá a todos”


